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E xisten una
serie de
hechos que

atestiguan la
conveniencia y aun
la necesidad de qu
el naturismo médico
español se convierta
en objeto de
investigación para
los historiadores de
la medicina.
El primero de ellos es la
ausencia de publicaciones
sobre la historia de la me-
dicina naiurista en Espa-
ña. La historiografía mé-
dica se ha movido en el
ámbito de intereses de la
clase médica y en conse-
cuencia el movimiento
naturista ha quedado re-
legado. Esta carencia de
estudios se agrava si se
considera además que
una gran parte de la lite-
ratura naturista se en-
cuentra muy dispersa, fue
divulgada por canales atí-
pleos propios de la mar-
ginalidad del movimien-
to y apenas si se conser-
va en las bibliotecas de
más frecuente consulta.
Sin embargo, el interés

Doctor Falp y Plana
Presidente de la Miga Vegetariana

de Catalunya

social que provocan en
este momento las medi-
cinas llamadas comple-
mentarias convierte a la
medicina naturista en un
tema de actualidad. Este
trabajo pretende contri-
buir al conocimiento his-
tórico de dicho criterio
médico.

Antecedentes

Durante los últimos años del
siglo XIX y primeros del XX
convivieron en nuestro país,
médicos higienistas cercanos
al vegetarianismo, médicos
defensores del hipocratismo
y médicos aficionados al
kneippismo o a cualquier

otra de las corrientes del na-
turismo europeo. A lo largo
de este periodo de tiempo,
en el que todavía no se ha-
bía perfilado en España la fi-
gura del médico naturista,
surgieron personajes intere-
santes y poco conocidos
como Juan López de Regó,
López de Regó no fue un mé-
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diconaturísta1, fue más bien
un vulganzador de los co-
nocimientos higiénicos. Es-
tudió medicina en Santiago
de Compostela, donde se li-
cenció el 17 de julio de
1893. En 1896 ingresó
como médico militar y pasó
a la reserva en 1898. Perte-
neció al cuerpo de la Bene-
ficencia Municipal de Bar-
celona durante cuatro años,
trabajó en las Casas de so-
corro y fue nombrado en
1901 jefe de clínicas y labo-
ratorio del Instituto Guillot.
Pero a él le gustaba resaltar
otro aspecto de su vida:
« Paralelamente con el ejer-
cicio de mi profesión, vengo
desarrollando desde hace
mucho tiempo, por medio
de folletos, conferencias y
artículos de periódico, una
labor de. vulgarización cien-
tífica encaminada a instruir
a las gentes, para que sepan
conservar su salud y cuidar-
se de sus enfermedades»2.
Cuando en el verano de 1908
murió José Calderón, direc-
tor de El Régimen Naturalis-
ta, Juan López de Regó le sus-
tituyó, pero el movimiento
vegetariano naturista estaba
en sus comienzos y López de
Regó falleció antes de cono-
cer su florecimiento. A pe-
sar de ello, o quizás gracias
a ello, su visión de la medi-
cina era más abierta que la
de los médicos naturistas
posteriores, reflejando un hi-
gienismo ecléctico poco dado
a dogmatismos. Probable-
mente las épocas iniciales y
tíñales de un movimiento
sean las más adecuadas para
permitir que surjan figuras
de transición, que ofrecen lo
mejor de una ideología, sin
someterse a lo peor. López
de Regó aconsejaba, cuando
era necesario, la dieta vege-
tariana -incluso la dieta fru-
gívora—, sin renunciar al

empleo de carnes y pescados.
Pensaba que los alimentos
que la naturaleza pone a
nuestra disposición en cada
época del año, son los más
adecuados. Utilizaba las
plantas medicinales y el ayu-
no depurativo, las curas de
aire y sol (con el mínimo de
ropa imprescindible para que
la moral no proteste), la hi-
droterapia, la talasoterapia y
el pan integral. Creía en la
capacidad curativa de la na-
turaleza, pero encauzada por
el médico. Valoraba la micro-
biología, pero pensaba que
el microbio había alejado al
médico del enfermo. Defen-
día el derecho a no vacunar-
se,yal mismo tiempo, la uti-
lidad de las vacunas. Inclu-
so tenía sentido del humor
al decir que los carnívoros
eran vegetarianos indirectos.
López de Regó murió el 11
de enero de 1918 y un año
después, se celebró en el Co-
legio de Médicos de Madrid
una sesión necrológica en su
honor en la que tomaron
parte Rafael Forns, Miguel
Fernández, Enriquejarami-
UoyRuizIbarra.

El catalanismo
vegetariano

En 1896, mientras Jaime
Santiven de Piniés anun-
ciaba la "primera camisería
higiénica sistema Kneipp",
un joven médico catalán
llamado José Falp y Plana
(1873-1913), publicaba en
La Vanguardia sus prime-
ros artículos defendiendo
el vegetarianismo5. Falp y
Plana pertenecía, en esa
época, a la sociedad vege-
tariana francesa. Posterior-
mente, convertido en un
escritor catalanista de re-
nombre por su poema Lo
geni cátala, creó la prime-

ra sociedad vegetariana ca-
talana
El 29 de marzo de 1908,
cuatro años después del na-
cimiento de la Sociedad Ve-
getariana Española, tuvo lu-
gar en el restaurante «Mun-
dial Palace» de Barcelona, un
banquete vegetariano para
celebrar la fundación de la
Lliga Vegetariana de Cata-
lunya. Falp y Plana había
leído en la prensa los inten-
tos de organizar un banque-
te vegetariano y se sumó a
ellos, añadiendo la idea de
fundar una liga vegetariana,
de la que redactó los esta-
tutos. Se convocó una re-
unión, en la que dichos es-
tatutos fueron aprobados
por unanimidad y el 16 de
marzo de 1908 se fundaba
la Lliga Vegetariana de Ca-
talunya4, El banquete fue un
éxito; asistieron a él, según
señalaba la prensa locaP,
unas 250 personas.
Los tres factores fundamen-
tales que, según Falp y Pla-
na, integraban la Lliga Vege-
tariana de Catalunya eran: 1)
El factor corporativo («Lli-
ga»), instrumento social que
permitía la acción conjunta.
2) El factor vegetarianismo
(«Vegetariana»), impregna-
do de los principios univer-
sales de la ciencia y la natu-
raleza. 3) El factor étnico
(«Catalunya»), que permitía
regenerar y recuperar el vi-
gor de Cataluña6.
En abril de 1908, aparece el
primer número de la Revis-
ta Vegetariana, subtitulada
Purtaveu mensual de la Lliga
Vegetariana de Catalunya. Su
director era José Falp y Pla-
na y su administrador Jai-
me Santiveri. Esta revista,
editada principalmente en
catalán, se mantuvo hasta el
7 de marzo de 1909; en esa
fecha la junta general ordi-
naria de la sociedad decidió

1 Aunque en el estrilo Caria sin
sobre, que publicó en España
Médica, en 1 91 7, meses ames de
morir, confesaba: «Cun es Le criterio
eminentemente naturista, rae lancé
a la práctica profesional, sintiendo
más interés por el enfermo que por
la enfermedad». Este artículo está
recogido en una obra, publicada
después de su muerte, que recopila
sus escritos: LÓPEZ DE REGÓ, J.,
Los médicos y la mediana.
Vulgarizaciones científicas, Madrid,
Prensa Asociada, 1918, p. 21,

Mbid. , p 22.

1PALP Y PLANA, J., Bocetos sobre
higiene I. El vegetarianismo ante la
moral, Lfl Vanguardia, 5 de junio,
1896, p. 1.
FALP Y PLANA, J., Bocetos sobre
higiene II. El vegetarianismo ante
la moral. La Vanguardia, 13 de
jumo, 1896, p. 4.
HAI.PY 1'I.ANAJ., Buenos sobre

higiene III. El vegetarianismo ante
La ciencia, La Vanguardia, 4 de
agosto, IH9f>. p I.
FALP Y PLANA, J., Bocetos sobre

higiene IV. El vegetarianismo ante
la ciencia, La Vanguardia, 28 de
agosto, 1896; pp' 1-2.

TALLEJA, Reseña hecha por el Dr.
Pallejá en Esperanto de los actos
sociales de la Ll. V. de C, Revista
Vegetariana Naturalista, VIL200-
202,1909.

1 De la Vanguardia del 30 de marzo
de 1908, Revista Vegetariana, 21,
1908.

:i PALP Y PLANA, J., Concepte
modern del vegetarianisrae. Discurs
Inaugural de la Lliga Vegetariana de
Catalunya, Revista Vfegeiariana, X
(suplemento): 1-29, 1908
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Eí libro La Mesa del
Vegetariano

organizando ágapes vegeta-
rianos para los pobres de
Barcelona, que después de
comer escuchaban el him-
no vegetariano interpretado
por la Schola Orpheonica,

El núcleo
madrileño

Curiosamente, Enrique Ja-
ramillo y Guillen (1860-
1926), considerado por to-
dos -incluido él mismo-
como el primer médico na-
turista, siguió un camino
totalmente persona! para lle-
gar al naturismo. Nació el
día 27 de marzo de 1860,
en Guarromón (Jaén). Rea-
lizo la carrera de Medicina
en la Universidad Central,
terminándola en 1895. Co-
menzó a ejercer su profe-
sión, pero dos años después,
en 1897, iba a morir su es-
posa en el tercer mes de su
primera gestación:
«Su naturaleza y constitu-
ción eran de un vigor y de
una potencialidad extremas
[se refiere a su mujer] y, a
pesar de ello, en un latal y
funestísimo encadenamien-

que se publicasen dos revis-
tas7, una en catalán, de pe-
queño tamaño, que sería el
boletín interno de la Lliga
(mantuvo el nombre de Re-
vistó Vegetariana), y otra en
castellano, que sería la ver-
dadera revista de divulga-
ción del vegetarianismo, lla-
mada Revista Vegetariana.
Naturalista (seguía dirigida
por José Falp y Plana, ad-

ministrada por Jaime San-
tiveri y con una tirada de
más de 3000 ejemplares).
Posteriormente Falp y Pla-
na publicó un libro titula-
do La mesa del vegetariano*
y continuó con su visión re-
dentora «desde arriba» del
vegetarianismo: organizan-
do banquetes ilustres, com-
poniendo himnos, trayen-
do prestigiosos médicos de

la Sociedad Vegetariana
Francesa, como el Dr. Dan-
jou, para que impartieran
conferencias en Barcelona;
organizando funciones tea-
trales en honor de la Lliga
vegetariana, dando confe-
rencias en el Ateneu Obrer
del Dislricie, para conven-
cer a la clase obrera de las
ventajas sociales y económi-
cas del vegetarianismo; y

TAvis ais leciors, Revista
Vegetariana, XII, 1909.

'FALP Y PLANA, j . , Ld mesa del
vegetariana, iibiv de encina racional
para sanos y en/ei mos, Barcelona,
Centro naturista «Vigor», 1911.
Esie librito de 42 páginas es una
mezcla enlre un libro de cocina
vegetariana y un catalogo dt
productos Vigor.
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to gradual de la respectiva
actuación de cinco presti-
gios, cinco reconocidas emi-
nencias médicas, cuya inter-
vención demandé, y en con-
tinuo y evidente desacierto
de unos y otros, fueron re-
torciendo y complicando un
simplitísimo estado catarral,
hasta que al cabo de cuatro
meses de desastrosas torpe-
zas médicas y de angustias
y tormentos de la enferma
y míos, consumaron su ini-
cua labor, extinguiendo
aquel singular y poderoso
organismo, privándome con
ello del ser más querido y
del que su facultad mater-
nal me iba forjando»g.
Esta tragedia personal cam-
bió su vida y su visión de la
medicina. Sumergido en la
depresión y el rechazo a la
«ciencia oficial», comenzó
a estudiar homeopatía y
magnetismo. Se íue entu-
siasmando con este último
y se convirtió en seguidor de
lo que consideraba «ciencia
natural». En la calle Hernán
Cortés n° 7 de Madrid, fun-
dó el Instituto de Medicina
Naturalista, del que se nom-
bró director. En este insti-
tuto practicaba, según se lee
en su propaganda «Trata-
miento de toda clase de en-
fermedades, sin medica-
mentos ni operaciones qui-
rúrgicas. Procedimientos
modernos psico-lísicos ».
Utilizaba el agua, el sol, el
aire, la electricidad, el ejer-
cicio, el magnetismo y la su-
gestión.
Mientrasjaramillo iba supe-
rando como podía su trage-
dia personal, en Madrid se
fundaba la Sociedad Vege-
tariana Española y aparecía
la revista El Régimen Natu-
ralista. Nos cuenta Enrique
Jaramillo que un día,
«Cuando yo estaba ya en
plena actuación naturista,

constituido por completo mi
criterio médico naturista,
una de aquellas tardes gri-
ses en que luchaba nú pe-
culiar optimismo, aparecie-
ron en mi despacho dos se-
ñores, que según declararon,
no llevaban otro objeto que
el de abrazarme, pues fue
para ellos una gratísima sor-
presa al pasar la puerta de
mi domicilio y ver las pla-
cas que en él había coloca-
das, anunciando la existen-
cia, en el Io derecha de un
médico titular naturista,
siendo el mayor asombro de
ellos enterarse que yo no co-
nocía, ni había oído nom-
brar siquiera, a Kuhne ni a
Kneipp, ni haber leído nada
de Vegetarianismo ni de Na-
turismo. Las primeras lec-
turas sobre estas materias,
a los siete años de ejercer ya
de lleno como médico na-
turista, se las debí a los dos
mencionados señores, que
después fueron queridísi-
mos amigos y afines, don
Amonio Piñeiro y D.Juan
Padrós»10.
A partir de aquí se anuncia-
ron sus servicios médicos en
El Régimen Naturalista y Ja-
ramillo se convirtió para los
naturistas en el primer mé-
dico naturisia español, re-
conocimiento que iba a con-
servar durante toda su vida.
En 1908 publicó Renovación
Científica Española (Primeros
apuntes naturalistas) . Este
librito está escrito en un es-
tilo prolijo, a veces casi poé-
tico, y su interés reside en
ser el primer libro que con-
tiene las ideas de un médi-
co español que se denomi-
na a sí mismo como «natu-
ralista»12.
El segundo componente del
grupo de los primeros mé-
dicos natunstas madrileños
fue Rmz Ibarra. Casiano
Marcelo Ruiz de Azagra e

Ibarra (1878-1961) nació el
14 de agosto de 1878' ; en
Épila, provincia de Zarago-
za y murió en Madrid el 12
de octubre de 1961. Su pa-
dre era el notario de esta villa
aragonesa. Cursó el bachi-
llerato en el Colegio de los
PE Escolapios de Zaragoza
y le entró la vocación mé-
dica por admiración al mé-
dico de su pueblo, Adolfo
Navarro Español, discípu-
lo de Letamendi. Esta admi-
ración que poco a poco se
iba a convertir en amistad,
influyó decisivamente en su
vida, ya que Adolfo Nava-
rro le inculcó su afición a
Letamendi.
Comenzó sus estudios en la
Facultad de Medicina de
Zaragoza el curso 1894-
1895 y se trasladó, cinco
años después, durante el
curso 1899-1900, a la de
Madrid. En 1901 acabó la
carrera de medicina14 y se
fue a la localidad de Riela,
cercana a su pueblo natal,
para realizar una sustitución
de médico titular. Al año si-
guiente, en 1902,se asen-
taba como médico titular en
Prados Redondos (Molina
de Aragón). Su visión ro-
mántica de la medicina se
iba deshaciendo en estos
primeros años de práctica,
dejando paso al escepticis-
mo. Esto le hacía cambiar de
lugar con frecuencia. En
1903 se fue al partido de
Lecumberri y en 1906 ganó
por concurso la titularidad
en Alsasua. De las monta-
ñas del Valle de Larraun, se
había pasado a un centro
ferroviario como Alsasua,
según su propia expresión
había pasado de ser «médico
de espuela» a ser «médico
de bastón». Pero con la prác-
tica su escepticismo aumen-
taba y decidió en 1908 tras-
ladarse a Madrid pensando

que un curso de especiali-
zación solucionaría sus pro-
blemas. Realizó los cursos
de Recasens, obteniendo un
certificado especial de apti-
tud para el ejercicio de la
Ginecología y la Obstetricia.
Durante su estancia en la
capital también aprovechó
para completar sus conoci-
mientos en cirugía y trau-
matología.
Estableció su consultorio de
toco-ginecología y cirugía en
Calatayud. En 1910, des-
pués de más de un año de
ejercer su especialidad, se
casó con Elena Lázaro Lo-
rente, a la que había cono-
cido mientras ejercía en Al-
sasua. Era una época de éxito
profesional como toco-gine-
cólogo y cirujano de urgen-

cias.

"Biografía de] Dr. Jaramillo (I).
Enrique) según la interviú
celebrada ton el por el Dr. Alfonso,
Helios, 112: 224-225; J 925.

K7fj[£Í.

1 JARAMILLO \ GUILLEN, E.,
Rínovurión GuJüi/ku Española
(Primeros apuntes naturalistas),
Madrid, Imprenta Colonial, 190R.

IJLa obra escrita de Enrique
Jaramillo y Guillen se completa con
la revista Ciencia Natural, de la que
únicamente se publicaron nueve
números.

"Nació «a caballo», como él decía,
; -ni iv i'l I 3 y el I4de agosto:
exactamente a la una de la
madrugada del día 14.

14 Su título está fechado el 21 de
oaubre de 1901.
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A principios de 1914 un
acontecimiento iba a modi-
ficar su rutina. Un viajante
le ofreció un aparato pro-
ductor de rayos X por me-
dio de comentes eléctricas
de alta frecuencia, fabrica-
do en España. Lo compró y
se entusiasmó por la electro-
logia. Leyó en La Presse Me-
dícale que se iba a celebrar
un curso de electrología y
radiología médica en París
y se matriculó. Durante su
estancia en la capital fran-
cesa presentó en la Société
de Rüáidlogte de. Franee el apa-

rato de rayos X español, con
gran éxito. Al estallar la pri-
mera guerra mundial los
franceses necesitaban apára-
los de rayos X transportables
para el frente. Los construc-
tores del aparato español le
pidieron que realizara de-
mostraciones ante las auto-
ridades radiológicas milita-
res francesas y aceptó. Al re-
gresar a España, la empresa
constructora del aparato le
ofreció trabajar para ella en-
señando su manejo a los
médicos. Esto le iba a per-
mitir profundizar en la elec-
troterapia y gracias a estos
estudios, años después, es-
cribió el libro Aplicaciones te-
rapéuticas y producción de ra-
yos X por medio de las corrien-
tes eléctricas de altafrecuenáa
y tensión n .

Un hermano de Ruiz Ibarra
que vivía en Cuba, cayó en-
fermo y regresó a España.
Don Casiano, siguiendo los
consejos de Huchard para la
curación de enlennos rena-
les, le trató con un régimen
vegetariano. Como el trata-
miento tuvo lugar en su pro-
pia casa, Ruiz Ibarra y su fa-
milia adoptaron el mismo ré-
gimen. Desde ese año, 1916,
Casiano Ruiz Ibarra fue ve-
getariano. Se. interesó enton-
ces por la doctrina vegetaria-

na a través del folleto Vege-
tarianismo o camivorismo del
alemán, residente en Barce-
lona, Sttritmater. Mantuvo
correspondencia con este au-
tor y además empezó a leer
a Kneipp, Rikli, Khune y Bilz.
Comenzó también a viajar a
Madrid y a relacionarse con
los representantes de las ideas
vegetariano-naturistas, enta-
blando amistad con Enrique
Jaramillo y Guillen, quien le
puso en contacto con la ma-
sonería.
En Madrid se iba a encon-
trar con otro criterio médi-
co que le recordaba, según
él, sus lecturas de Letamen-
di y poco a poco fue dejan-
do su escepticismo médico,
que nunca le habla abando-
nado del todo. Abrió un con-
sultorio en el paseo de Ro-
sales, en la pensión de una
familia vegetariana1 h. Tres
meses después, en J 918, se
instaló de Unitivamente en la
capital, situando el que se-
ría su consultorio hasta su
muerte en la calle Puencarral,
y apadrinado por Enrique
Jaramillo y Guillen y por
Mario Roso de Luna se ini-
ció en la masonería el 24 de
octubre de 191817.
Ruiz Ibarra publicó su pri-
mer artículo, titulado Tribu-
na pública. Sobre el pan inte-
gral, en Helios18. En enero de
1919 aparecería Acción Na-
tuñsta y su primer número
anunciaba que Don Casiano
había sido elegido presidente
de la Sociedad Vegetariana
Española •i;. Unos meses des-
pués publicó su primer libro,
titulado El estreñimiento, sus
causas y su curación natural
sin medicamentos20. Este libri-
to de 67 páginas recoge las
conferencias dadas a la So-
ciedad Vegetariana Españo-
la sobre este tema. En su úl-
tima hoja aparece el primer
anuncio del consultorio de

Ruiz Ibarra como médico
Fisiatra. Su figura se iba asen-
tando en el movimiento ve-
getariano naturista y fue de-
signado por los vegetarianos
madrileños para que les re-
presentase en el congreso de
Lisboa"1', pero el congreso na-
turista de Portugal no llegó
a celebrarse.
Casiano Ruiz Ibarra siempre
vivió su pertenencia al mo-
vimiento naturista con una
cierta esquizofrenia, la mis-
ma que luego se haría para-
digmática en la vida de Sil-
verio Palalox. Ruiz Ibarra se
salvó del escepticismo gra-
cias al naturismo médico,
cuya práctica privada le su-
ministró su medio de vida.
La época de Palafox fue dis-
tinta, ya no brillaba el soldé
Helios. Por eso, Ruiz Ibarra
se despertó defraudado del
sueño del ideal naiuristaysin
embargo Palafox se parape-
tó tras un espejismo de dig-
nificación neohipocrática.
Además de los libros seña-
lados, Ruiz Ibarra también
publicó: Algunos detalles so-
hiv orientaciones natunstas;
La salud y la casa; Naturis-
moy homeopatía; Hipocratis-
mo. Criterio médico. Naturis-
mo medico, Introducción al
estudio de "El materialismo en
las Ciencias naturalesyde.su
influencia en la Deontologia
médica"; Estudio elemental y
crítico de los frutos comes-
tibles de mayor consumo en
España y más recomenda-
bles desde, el punto de vista
higiénico; Sobre un criterio
médico; Influencia de la Filo-
sofía positiva en el progreso de.
las ciencias naturales; Hacia,
la sabiduría médica. Introduc-
ción al estudio de la Medici-
na como problema de conoci-
miento; Conceptos fundamen-
tales sobre la Hidroterapia;
Alimentación de los enfermos
con fiebre. (La indicación die-

tética en los procesos agudos);
Medicina biologista, (Crite.no
conforme al espíritu Hipocrá-
ticó)lL. Además, Ruiz Ibarra
tradujo del inglés el libro

'RUIZ [BARRA, C , Aplicaciones
terapéuticos y producción de rayos X
por medio de las corrientes eléctricas de
alta frecuencia y tensión, Madrid,
Gráficas Reunidas, 1920.

16 La revista Helio; se hace eco de e.sLa
noticia con el siguiente comentario
«El célebre Dr. RuLz Ibarra, de
Madrid, ha montado en la villa y
corte un Qm.su I Lo rio PiiiaLra, que
según nos comunican los amigos de
allá se ve a diario concurridísinui por
personas desahuciadas casi
completamente por la ciencia
médica, y a las que tan renombrado
doctor li>«ra, por medio de su nuevo
méiodo de curación, poner remedio
a sus dolencias, viéndose por ello de
continuo muy elogiado».
Helios, Noticias, 19:22, 1917.

'• Archivo Histórico Nacional,
Sección «Guerra Civil» (Masonería),
legajo 179 A, expediente 28.

I3RU1Z IBARRA, C , Tribuna pública.
Sobiv LI pan ¡nU'^ral, Helios. 22:44-
45, 1918.

13 [ACCIÓN NATURISTA], Noticias,
/ktií¡rti\T£Uwrís[£¡, 1:16,1919.

10 RUIZ IBARRA, C , E¡ estreñimiento
sus causas y su curación natura! sin
medicamentos, Toledo, Empresa
Periodística Castellana, 1919.

21 Noticias, Helios.. 32:20-24, 1919.

"RUIZ IBARRA, C , Algunos deíaiies
sobre orientaciones naturistas. Criterio
naíurisíu sobre ¡ÍÍS enfermedades
agudas}1 su tratamiento. Madrid.
Gráficas Reunidas, 1920.
- Líi salud v la ca'M, Madrid, 1920.
- DUPRAT H, Naturismo y
homeopatía, Madrid, Imprenta de J.
López, 1931.

tiipocratismo. Criterio medico.
Naturismo médico, Madrid, Instituto
Hipócrates, 1933.
- Introducción al estudio de "El
materialismo en las dennos naturales
v Ji1 .*.u ni/Wikiu ™ fti Dconii>!(>£/«
médica", Madrid, Imprenta de Justo
López, 1934.
- Estudio elemental y crítico de los
frutos comestibles de mayor consumo
en España y más recomendables desde
el puma de vista higiénico, Madrid,
Sociedad Española de Higiene. l )
- Sobre un criterio medico, Madrid,
Imprenta de Justo López, 1936.

Influencia de la Filosofía positiva en el
progreso de las ciencias naturales,
Madrid, La Xilográfica, 1939.
- Hacia Ja sobiiiuria médica.
Introducción al estudio de la Medicina
como problema de conocimiento,
Madrid, La Xilográfica, 1940.
- Conceptos Fundamentales sobre la
Hidroterapia, Madrid, Instituto
Hipócrates, 1958.
- Alimentación de ¡os enfermos con
fiebre. (La indicación dietética en los
procesos agudos), Madrid, Instituto
Hipócrates, 1.963.



El naturismo médico español

Ruiz Ibaira,
Enrique Jaramülo
y Eduardo AJfondo

Saludy dietética, de M. Hind-
hcdt-1, y presentí) en espa-
ñol el libro La terapéutica por
la dietética vegetal cruda de
M. Bircher-Benner24.
El tercer médico del núcleo
madrileño fue Eduardo Al-
l.uiso y Hernán (1894-
1991). Nació el 29 de no-
viembre de 1894, en Ma-
drid. En 1917se licenció en
medicina en San Carlos y un
¡ u i u d i r s p u c s u p r n b i H 1 ! cinc

lorado. Durante la carrera
tuvo de profesor de higie-
ne a Rafael Forns con quien
enlabió amistad. Influido
por Forns se hizo vegetaria-
no en ese mismo año de
1917 y nada más acabar et
doctorado se marchó a Bar-
celona para ejercer la medi-
cina naturista con Vander.
En 1919 ingresó en la ma-
sonería apadrinado por
Mano Roso de Luna y por
Casiano Ruiz Ibarra. Su vida
recorrió la historia del na-
turismo español.
Como Eduardo Alfonso, la
mayor parte de los naturis-
tas eran naturistas y algo
más. Ese «algo más» fue lo

que les provocó la represión,
la cárcel o la muerte. Los que
sufrieron la persecución más
dura fueron los naturistas
masones, El primer decre-
to de Franco contra la ma-
sonería se emitió el 15 de
septiembre de 1936 y des-
de el inicio de la guerra la
represión contra ella fue
implacable25. El fusilamien-
to de Manuel Marín Sancho,
profesor de literatura, fun-
dador del Club Naturista
Helios y uno de los masones
más representativos de Za-
ragoza, constituye un ejem-
plo ilustrativo de este he-
cho26. Alfonso fue procesado
por pertenecer a la masone-
ría en enero de 194237. El 1
de marzo de 1940 se había
constituido el Tribunal Es-
pecial para la Represión de
la Masonería y el Comunis-
mo y este tribunal, presidi-
do por el general Saliquet,
fue el encargado de juzgar-
le dos meses después. A pe-
sar de que le había sido con-
cedida la «plancha de qui-
te»28, yde que un franciscano
declaró haberse escondido

en su casa durante la gue-
rra, fue condenado a dieci-
séis años y un día de reclu-
sión {esta pena quedó redu-
cida posteriormente a seis
años). Los naturistas anar-
quistas también sufrieron
persecución y el médico
Isaac Puente murió en Vi-
toria, en agosto de 1936, a
manos de los carlistas29.
El primer libro que escribió
Eduardo Alfonso fue Como
cura la medicina natural, pro-
logado por Ruiz Ibarra30.
Despuéspublicó:Lasa[uíííJe
ios niños por la Higiene natu-
ral; La religión de la Natura-
leza; La salud por la alimen-
tación vegetariana y la medi-
cina natural y sus éxitos;
Manual del enfenno; Nutrición
humana y cocina vegetariana
ckrHíjka; El peligro de los sue-
ros, vacunas, y drogas; Guía
Lírica del auditor de Concier-
tos; El Egipto Misterioso; El reu-
matismo. Cómo se evitay cómo
se cura por medios naturales;
Curso de medicina natural en
cincuenta lecciones; La salud
por el agua; La Atlántida y
América (Historia arquee

"HIMDHEDE, M, Salud y dietética,
Madrid. Establecimiento
tipográfico dej . Pérez, 1927.

?J BIRCHER-BENNER, M , La
terapéutica por la áctétka vegetal cruda,
Madrid, Imprenta de Justo López,
1936.

iIFERRERBENlMELIJ.A.,Ma«mírá¡
española contemporánea. Desde 1868
hasta nuestros días,. 2*. ed., Madrid.
Siglo Vtinüuno, 1987,p. 140.

!e- Las tartas escritas por Manuel Marín
antes de ser fusilado el 2 de diciembre
de 1936. constituyen un testimonio
eslremecedor y reflejan e! espíritu de
concordia de este naturista. Mi., p. 147.

17 Los dalos sobre el encarcelamiento
de Eduardo Alfonso están sacados de
su libro: ALFONSO, E., La Masonería
Espartóte en Presidio, Madrid, Ediciones
Sagitario, 1979. Ésta es una obra
escrita con honradez, sinceridad y sin
rencor hacia los carceleros. Además,
como señala Alfonso en la página 28
«No deja de lener una mística belleza
el estar en presidio por pertenecer a
una Urden en la que. para ingresar, se
le exige a uno ser «hombre libre,
honrado y de buenas costumbres».

ffi Dentro del argot masónico, la
«plancha de quite» significa la solicitud
de baja en la masonena. Eduardo
Alfonso ingresó en la masonería en
1919, apadrinado por Rui; Ibana y
Mario Roso de Luna [ALFONSO Y
HERNÁN, E., M¡< litruciúv, Madrid,
Edición del Autor, 1986. p. 22) yla
abandonó tres años después,
perteneciendo desde entonces a la
Sociedad Teosófica Española.

-'PUENTE, 1., El comunismo
libertario, Barcelona, Federación
local de Barcelona de la C.N.T,
1979, p. 3.

'"Esta obra tuvo tres ediciones
distintas:
ALFONSO, E., Cómo OÍ cura la
Medicina natural Divulgación teórica
y práctica del método hipólerapíutico
naturista, Bilbao-Madrid, Juan
Pérez Tomes, 1921.
• Gimo IK cura la Medicina natural,
2* ed. corregida y aumentada,
Córdoba, Editorial Naturista.

Ciiin-:' fura Jo Medir™ W.'íiirul.
Divulgación teórica y práctica del
m¿toao hígio-terapéutko rtoturistd o
hipocránco, 3a ed. Madrid, Pueyo.
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